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La explotación de la sal en el marco
de la economía del reino nazarí de Granada

Antonio Malpica Cuello* 

a explotación de la sal tiene un importante significado para 
conocer la relación del hombre con el medio físico. Teniendo en 

cuenta que es un producto que permite crear un volumen significativo 
de excedente que se puede comercializar y que aparece en la historia 
de la humanidad en fechas tempranas, su estudio es de especial interés. 
Además, hay que considerar que las actividades económicas primarias 
que generan la producción salinera son la expresión clara de una forma 
peculiar de inserción del hombre en el medio. 

En principio cabe pensar que los espacios que permiten obtener sal no 
siempre tienen las condiciones ecológicas mejores para ser muy produc-
tivos. Esta afirmación, sin embargo, no se puede hacer de forma rotunda, 
porque las áreas marinas tienen muchas posibilidades de acoger pobla-
ciones, en tanto que las interiores tienen aparentemente muchas menos. 

Sin ningún género de dudas el estudio de los aprovechamientos de 
la sal es uno de los temas que primero reflejan dos aspectos esenciales  
de la historia humana sobre el planeta Tierra. El primero ya está enun-
ciado: la acción del hombre en cuanto ser social sobre el medio natu-
ral. El segundo tiene una importancia mayor si cabe: la capacidad de 
generar excedente. Ambos no tienen porque ser consecutivos. Dicho de 
otra manera, mientras que para conseguir sal es necesaria una tarea con-
tinuada, aunque la utilización de ella pueda ser anterior, para llegar al 
segundo punto hay que tener en cuenta una organización social que lo 
permita. Así pues, si en una primera fase se puede hablar de grupos caza-
dores-recolectores, si bien con un cierto control del medio, en la segunda 
hay que pensar en una regularidad productiva que requiere un ejercicio 
en trabajo más o menos planificado.

Esta distinción es importante y metodológicamente ancla en la nece-
sidad de reparar en los usos sociales del medio ambiente, por lo que es 
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conveniente introducir algunas aclaraciones que 
consideramos imprescindibles.

Como ha puesto de relieve W. Kula: “La activi-
dad económica del hombre es siempre un proceso 
de intercambio de energía del mismo con la natu-
raleza” (Kula, 1977:521). Al mismo tiempo señala 
que tal proceso tiene una variabilidad histórica. Eso 
significa que hay elementos que no son esenciales 
en unas sociedades y lo son en otras. Se puede 
entender con la hulla y el petróleo, esenciales en 
el desarrollo industrial de los dos últimos siglos, 
aunque nunca antes habían sido aprovechados, 
pese a que hubo poblaciones que los conocieron 
con anterioridad. Con la sal, sin embargo, no pasa 
lo mismo. Parece que su uso es muy antiguo, 

desde tiempos prehistóricos. Con seguri-
dad desde la época en que se fabricaban 
metales, pero para algunos autores hay que 
arrancar incluso desde el Neolítico (Weller, 
1996). Cosa muy distinta es, sin embargo, 
su explotación de forma sistemática, que 
requiere unas determinadas condiciones 
técnicas y, por supuesto, sociales, que per-
mitan generar un surplus constante de otros 
productos, algunos de ellos imposible de 
transportar más allá de un corto radio si no 
es con su aplicación. 

Los recursos salineros, pese a todo, no 
parece que condicionaron el poblamiento 
humano, seguramente por el hecho de que 
sus tierras no eran por lo general aptas para 
el cultivo agrícola, pero también porque 
su explotación era estacional, sobre todo, 
cuando se configuran las salinas. 

Todo parece indicar que los primeros 
aprovechamientos están relacionados con 
la cría de ganados en las zonas interiores, 
aunque se halla documentado su uso más 
o menos constante en las costas dentro de 
una actividad recolectora. La regularidad 
que se consigue en la explotación ganadera, 

marcando territorios y creando espacios de apro-
vechamiento propios va a determinar no sólo la 
asignación de puntos de agua, sino también de la 
sal. Para ello, no fueron necesarios grandes actua-
ciones, ya que al menos en el llamado Creciente 
Fértil, en el que la domesticación de los animales 
fue muy importante, las aguas saladas se deseca-
ban con la evaporación. 

Problema distinto es el aprovechamiento en 
serie de las aguas del mar, que requieren una tec-
nología más allá de una recogida ocasional. El 
acondicionamiento de espacios en tierra es esen-
cial. Por eso, en áreas de albuferas y marismas el 
trabajo es más fácil y la gestión del agua salada 
más sencilla. Sin embargo, en gran parte del 

Mediterráneo, la irrelevancia de las 
mareas obligaba a trabajos de cierta 
amplitud para poder llevar a cabo 
cosechas salineras. 

Todas estas cuestiones están 
siendo paulatinamente desveladas. 
Baste con decir que en época fenicia 
y, por supuesto, con los romanos, la 
sal marina es de primera importan-
cia para la conservación de la pesca 
y la fabricación de las salazones, del 
garum. En tales fechas cabe pensar 
que las salinas ya existiesen. Sin 
embargo, en los trabajos realizados 
hasta el presente sólo se han encon-
trado factorías para salar y preparar 
el pescado, especialmente túnidos y 
escómbridos. No se ha hallado nin-
guna salina de esos periodos (Ponsic, 
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1988). La explicación puede ser múltiple. De un 
lado, la continuidad en su uso, que ha hecho que 
se acumulen etapas en ella y, al mismo tiempo, 
que haya cambios, a veces radicales, que han des-
truido huellas de su pasado (Malpica, 2006a). De 
otro, se crearon más factorías que salinas había, 
pues éstas se centraban por lo común en un punto 
óptimo y las otras se organizaban atendiendo a 
las posibilidades de pesca, que muchas veces 
viene dada por las migraciones de las especies. 
Es, en gran medida, una actividad trashumante y 
además estacional. Así, se crea una organización 
territorial muy extensa en consonancia con lo que 
era la propia economía romana.

El problema es muy diferente en el momento 
en que las salinas se integran en un modo de vida 
esencialmente agrícola, de forma que la explota-
ción de los campos es la actividad fundamental 
y la de la sal se adhiere a ella. Se trata de salinas 
permanentes, evidentemente utilizadas de forma 
estacional, como es normal atendiendo a la téc-
nica que permite su obtención, dominada por la 
insolación, que tiene dos momentos claros: el de 
la concentración de la salmuera y el de la cristali-
zación. Dos momentos y dos espacios diferencia-
dos topográficamente, aunque próximos entre sí.

La organización territorial que se deriva de la 
creación de las salinas interiores, ya que las marí-
timas parecen ser anteriores y están relacionadas 
con una economía de mayor dimensión, en la que 
la función principal es la preparación de produc-
tos del mar para su reexpedición a gran escala, 
representa una organización territorial muy inte-
resante, porque significa determinar el peso de la 
sal en una economía aparentemente de menores 
dimensiones y las posibilidades de organizar el 
espacio atendiendo a ella.

De estas cuestiones últimas es de las que 
queremos hablar ahora, refiriéndolas al reino de 
Granada, último estado islámico en la Península 
Ibérica, que tiene como fechas de vida desde el 
siglo XIII a finales del siglo XV. 

Las salinas del reino de Granada 
Aunque no disponemos de estudios pormenori-
zados de las salinas en al-Andaluz, es decir, en la 
Península Ibérica controlada por los musulmanes, 
sino que únicamente tenemos ideas generales 
acerca de la producción salinera, cabe sospechar 
que, al menos en una primera fase, tuviesen las 
mismas características y capacidades productivas 
que existían en el mundo castellano-leonés, el 
mejor conocido en tales aspectos (Pastor, 1963). 
Es posible que la carencia casi total de referencias 
en las fuentes escritas, que sin embargo, citan 
minas y piedras que se explotaban, indiquen la 
falta de control directo por parte del estado, pero 
tal cuestión ha de ser analizada a fondo por los 
historiadores que trabajan con los textos, más que 
por los que nos ocupamos del estudio de los vesti-
gios del pasado y su inserción en los paisajes.

La adaptación de tales explotaciones a la 
vida económica andalusí debió de marcar su 
integración y su configuración en los espacios 
productivos y en el territorio. En trabajos ante-
riores (Malpica, 2006a y b), hemos planteado dos 
aspectos que consideramos importantes e incluso 
fundamentales. 

El primero se refiere a la elección de un punto 
concreto de entre todos los posibles, e incluso con 
preferencia a otros anteriores, para fijar la instala-
ción salinera. Arqueológicamente se aprecia con 
mediana claridad en el caso de La Malaha, cerca 
de Granada y en las proximidades de la Vega. Es 
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menos en el caso de Fuente Camacho, no lejos de 
Loja, en el Poniente granadino.

Ignoramos por el momento, a falta de un estu-
dio microespacial detenido de las explotaciones y 
del territorio en donde se ubican, la fecha exacta 
de tal ubicación. En La Malaha parece anterior a 
la conquista castellana, porque las descripciones 
con que contamos inmediatamente después de 
ella ponen de manifiesto una configuración que 
sigue siendo reconocible en la actualidad, pese a 
transformaciones que se pueden mensurar tam-
bién. Así pues, como mínimo se situaron allí en 
tiempos nazaríes (siglos XIII-XV), si no lo fueron 
antes.

Dilucidar esta cuestión es importante porque 
podría informarnos si hubo o no acción por parte 
de determinados poderes públicos para su fijación 
definitiva. En apoyo de tal posibilidad estarían 
las noticias de que disponemos sobre las salinas 
de Motril (Malpica, 1981). Señalan que fueron 
propiedad de la reina Fátima la Horra, madre de 
Boabdil, y que estaban controladas por un hom-
bre de su confianza. De ella pasaron por venta 
a Francisco Ramírez de Madrid, secretario real, 
capitán de artillería, alcaide y gran propietario en 
Salobreña, en la costa granadina, que extendió su 
poder más allá de esta villa, alcanzando bienes 
en la vecina alquería de Motril, en cuyo extremo 
oriental, cerrando la vega del río Guadalfeo, se 
encontraban tales salinas. Sin duda, le benefició 
ser el esposo de Dª Beatriz Galindo, maestra de 
latín de la reina Isabel, por lo que fue conocida 
como “La Latina”. Cabe, pues, la posibilidad de 
que en el proceso de apropiación de determinados 
bienes por su parte, se “forzasen” las argumenta-
ciones para demostrar la legítima propiedad de 
la reina mora y, por tanto, su disponibilidad para 
traspasarla. 

De las informaciones que abrieron los Reyes 
Católicos sobre las salinas granadinas se puede 
desprender que existió la acción del Estado (Gual 
y López de Coca, 1974-1975). Es posible que fuese 
así, pero hay que tener en cuenta que los monar-
cas cristianos buscaban justificar una política 
monopolística en la explotación y comercio de la 
sal, siguiendo una tradición puesta en práctica en 
Castilla al menos desde el siglo XIV con Alfonso 
XI (Ladero, 1973 y 1987; Malpica, 1991).

Por otra parte, no es extraño que hubiese una 
tutela sobre ellas por parte del emir granadino. El 
problema es que, como es habitual dada la con-
fusión entre tesoro público y personal del sultán 
(Molina, 1999 y 1999-2000), así como la escasa 
investigación que se ha desarrollado al respecto, 
no es fácil hacer muchas precisiones.

Y he aquí que un problema de gran entidad no 
lo podemos resolver por el momento. Es de lamen-
tar, porque es fundamental para hacer precisiones 
necesarias. Cabe pensar, por ejemplo, que en un 
momento dado, que puede ser durante el emi-
rato granadino o incluso en fechas anteriores, se 
eligiesen puntos nuevos para instalar salinas en 
espacios en donde ya habría anteriormente explo-
taciones más o menos controladas por el estado. 
Es posible que fuese así basándose en el princi-
pio de “vivificación”, válido para la vida agrícola 
(Linant de Bellefons, 1959), pero que no sabemos 
si era apreciable en el presente caso.

La siguiente cuestión, que es la que determina 
el segundo aspecto al que queríamos referirnos, 
ya la hemos planteado de forma genérica (Mal-
pica, 2006a y b), y habría que desarrollarla en 
investigaciones futuras. Se trata del sistema de 
organización de las salinas y su integración en el 
territorio más próximo y alejado.

Así, una vez establecida la morfología de las 
salinas interiores de Andalucía 
oriental (Quesada, 1995 y 1996a) 
y conocida su inserción en el 
medio físico, se ha podido diluci-
dar que responden a una tecnolo-
gía similar a la que existía en la 
agricultura irrigada. Las salinas de 
montaña y las encajadas en alvéo-
los próximos a cursos de aguas, 
configuran un paisaje que parece 
propio del que generó el agua que 
vivifica los campos de cultivo.

Planteada así la cuestión, hay 
que pensar que al mundo cam-
pesino corresponde la creación 
y gestión de tal agricultura en 
la que el agua dulce es elemento 
primordial, y hay que atribuir- 
le también la “responsabilidad” 
del nacimiento, organización y 
mantenimiento de las salinas  
interiores.
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De todas maneras, no se resuelve de forma 
tan simple el problema. El desarrollo tecnoló-
gico que va a unido a ese tipo de agricultura 
no era patrimonio exclusivo del campesinado, 
sino que podía servir a otros grupos capaces de 
invertir en la creación de salinas. Es más, por lo 
que conocemos de la ubicación de tales explota-
ciones (Malpica, 1991), se puede sospechar dos 
cosas con cierto fundamento. La primera, y más 
segura, es que la producción estaba asociada a la 
agricultura. Y de aquí surge un debate que sólo 
podemos introducir. Las operaciones necesarias 
anualmente para su puesta en valor requieren una 
concentración en un lapso de tiempo corto, cen-
trado en la primavera y, sobre todo, en el verano. 
En una economía agrícola en la que la estaciona-
lidad es fuerte, con escasez de actividad en esas 
mismas fechas, se puede dedicar un volumen 
adecuado de mano de obra a tales tareas. Sin 
embargo, en una agricultura de regadío, en la que 
no descansan los hombres en la canícula, que es 
cuando más agua hay que suministrar a los cam-
pos, es más problemático. Ahora bien, depende 
de la organización del trabajo del mundo campe-
sino la mayor o menor posibilidad de desarrollar 
un nivel productivo adecuado de las salinas. Éste 
es posible tanto si la propiedad es colectiva de un 
grupo campesino como si es de un particular o  
del Estado.

En segundo lugar, llama la atención, y eso es 
realmente significativo, las dimensiones de las 
salinas y su situación geográfica en el marco gene-
ral del reino. En todos los casos se trata de peque-
ñas o medianas explotaciones, muchas de ellas 
visibles y reconocibles en el paisaje actual. No se 

han podido establecer cálculos sobre su produc-
tividad, pero no parece que fuera muy elevada, 
de acuerdo con las cifras de que disponemos y 
en comparación con las que se conocen para el 
conjunto de la Corona de Castilla (Ladero, 1973 
y 1987). 

Un aspecto fundamental es que encontramos 
una salina en cada área geográfica en la que se 
sitúa una ciudad importante. Así, de oeste a este 
las hay en Ronda, en Fuente Piedra (Antequera), 
Fuente Camacho (Loja), La Malaha (Granada) y 
Bácor (Guadix-Baza). También existen en otros 
puntos más o menos próximos, como en Montejí-
car, en la zona de los montes granadinos, cerca de 
la frontera castellana. Todas ellas cumplen fun-
ciones similares. Servían de abastecimiento a los 
núcleos de población, los urbanos y los rurales, 
pero también se integraban en las rutas ganaderas, 
ya que había una trashumancia de corto y medio 
radio en la geografía granadina. En tales rutas se 
hallaban incluidas igualmente las costeras, cuyas 
salinas servían, asimismo, para la pesca. 

Hemos de pensar que, pese a todo, hay indi-
cios de que la producción salinera era insuficiente 
para el conjunto del reino. Las exportaciones a 
Málaga desde Cádiz y la compra de sal de la zona 
levantina, ambas documentadas (Malpica, 2005), 
parecen confirmarlo.

La producción salinera en el marco
de la economía del reino nazarí
Las causas de esta insuficiencia no han sido ana-
lizadas con la precisión debida. Es posible que se 
trate de una inadecuación de la economía salinera 
en el conjunto de la economía nazarí.
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En realidad todas las producciones agrarias 
granadinas tenían un límite impuesto por el poli-
cultivo y el predominio de la pequeña y mediana 
propiedad. Era imposible una dedicación de los 
campos a monocultivos, mientras que la demanda 
exterior era creciente y el comercio absorbía buena 
parte de los productos que no se consumían. 

Ese límite, claramente visible en toda la acti-
vidad económica nazarí, se aprecia también en 
la producción salinera. Las dimensiones de las 
salinas, incluso de las marítimas, impedían un 
desarrollo de las mismas, sobre todo, si tenemos 
en cuenta que para ello hubiese sido necesaria 
una inversión importante que, de hacerse, era 
más rentable en la agricultura. Además, hubiera 
sido necesaria una mano de obra excedente dedi-
cada a la producción de este elemento. 
Por no hablar de la obligación de generar 
unos circuitos comerciales y de transporte 
que, por lo demás, ya estaban desarrolla-
dos y en manos de comerciantes extranje-
ros, singularmente italianos, sobre todo, 
genoveses. El comercio salinero estaba 
delineado en los siglos bajo medievales 
(Hocquet, 2001), con un predominio de 
las salinas atlánticas de la Península Ibé-
rica y de las situadas en Levante y en Ibiza  
(Hocquet, 2002). 

La noticia que tenemos del intercam-
bio de una carga de sal por otra de uvas 
por parte de los vecinos de las alquerías 
próximas a las salinas motrileñas (Mal-
pica, 1981), es un buen ejemplo del aprecio 
que tenían esas explotaciones. El fin más 
buscado era la provisión de mercancías de 
fácil salida en el mercado exterior, mientras 

que la sal solía venderse por menudo y también se 
cargaba en barcas para llevarla a las pesquerías y 
a los poblados costeros. 

No cabe la menor duda que este comercio 
menudo se daba también en las salinas interiores, 
incluso para aprovisionar a los ganados propios y 
aquéllos que venían del otro lado de la frontera, 
de la parte castellana. De este modo, la actividad 
salinera estaba limitada y siguió así tras la con-
quista a finales del siglo XV. Los conquistadores 
prefirieron, mantener una productividad sufi-
ciente para asegurar el abastecimiento y las fis-
calidades necesarias, siguiendo la política trazada 
por la monarquía y llegando incluso a importar 
sal de fuera cuando era necesario. Es lo que se per-
cibe, por ejemplo, en las anchoverías malagueñas, 
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famosas en todo el Mediterráneo, que parecen 
abastecerse más que de sal propia, de la traída del 
Atlántico andaluz, especialmente de las salinas 
gaditanas (López Beltrán, 1986 y Ruiz Povedano, 
1980). 

Tenemos pues, como resultado final, que las 
salinas se integraron y continuaron de ese modo 
en un espacio campesino, fuertemente controla-
das por la vida rural. Y esto tanto a nivel de las 
que existían en el interior, como aquéllas otras 
que se ubicaban en el borde del Mediterráneo, 
aunque se dedicaran parcialmente a la pesca. De 
hecho, el aprovechamiento que se hacía en esa 
línea económica parece mediocre, puesto que se 
documenta su utilización para salar algunas car-
gas de pescado que solían llevarse por los arrieros 
a las tierras alejadas del mar. 

Las limitaciones puestas al desarrollo de las 
producciones granadinas alcanzaron de manera 

decisiva a la sal. Su comercialización no estaba 
integrada en los grandes circuitos comerciales, 
al contrario de lo que ocurría con producciones 
de otros puntos del mismo Mediterráneo y del 
Atlántico, según ya hemos señalado. En ese sen-
tido, otros productos nazaríes, como los frutos 
secos, la seda y el azúcar, gozaban de una posi-
ción de privilegio, mientras que la humilde sal no 
aparece documentada en esa corriente comercial. 

En ninguno de los textos que conocemos, sin-
gularmente los libros de contabilidad de los prin-
cipales comerciantes italianos (Fábregas, 2002 y 
2004), aparece la sal como un producto objeto de 
comercio y menos de exportación. Es más, antes 
de la conquista, concretamente en 1426, sabemos 
que un tal Francesc d’Àries tenía el monopolio de 
la venta de la sal por concesión del rey de Granada 
(Garí y Salicrú, 1996:210). Era un mecanismo que 
en cierto sentido pudo darse en algunas salinas, 

más que para controlar la producción pro-
pia, para posibilitar un aprovisionamiento 
foráneo. Tal práctica debió de proseguir 
luego de la conquista castellana. El intento 
de monopolio que quisieron implantar los 
Reyes Católicos no parece haber culmi-
nado según lo que habían previsto ellos 
mismos.

La sal propia quedó inmovilizada, de 
acuerdo con los datos de que disponemos 
hasta el presente, con destino sobre todo a 
asegurar el consumo de los habitantes, si 
bien con unas importantes cantidades en 
manos de las minorías que gobernaban los 
nuevos concejos en donde había explota-
ciones salineras. Es un sistema puesto en 
práctica en otras partes de los territorios de 
la corona castellana, algunos de ellos muy 
cercanos al reino de Granada, como es el de 
Jaén (Quesada, 1996b) que se exportó a las 
tierras recién conquistadas.

Esta política salinera permitió que no 
hubiese una concentración de salinas en 
el espacio granadino y en consecuencia, se 
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mantuvieron pequeñas explotaciones, algunas de 
las cuales han quedado fijadas en los territorios 
penibéticos. Se siguen pues, percibiendo espacios 
productivos en ellos, de manera que le confieren 
un aspecto singular y permiten un examen más 
o menos detenido de las mismas. Por mucho que 
hayan variado tanto ellas como el medio en que 
estaban implantadas y en el que surgieron, estas 
salinas guardan una historia muy antigua y hacen 

posible su estudio desde una perspectiva propia 
de la arqueología y, sobre todo, de la arqueología 
del paisaje.

Sólo en los tiempos más recientes, con la cre-
ciente modernización del agro andaluz, corren 
el peligro de desaparecer, como ha ocurrido con 
las marítimas, las primeras que han sufrido el 
impacto de las transformaciones económicas más 
recientes.
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